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RESUMEN

La lectoescritura constituye una competencia fundamen-
tal para el aprendizaje, la comunicación y el desarrollo del 
pensamiento crítico; sin embargo, persisten dificultades 
relacionadas con la comprensión lectora, la producción 
escrita y la argumentación entre estudiantes de educación 
básica, particularmente en secundaria. El objetivo de este 
artículo es analizar los principales desafíos que inciden en 
el desarrollo de estas competencias y examinar alterna-
tivas pedagógicas para su fortalecimiento en el contexto 
educativo mexicano. Metodológicamente, se desarrolló 
un estudio cualitativo, descriptivo y analítico, sustentado 
en una investigación documental de literatura científica y 
documentos normativos relacionados con la lectoescritu-
ra, las estrategias pedagógicas, el pensamiento crítico, la 
alfabetización digital y la educación básica. El análisis evi-
dencia que las dificultades de lectoescritura responden a 
múltiples factores cognitivos, pedagógicos, familiares, so-
cioculturales, lingüísticos y contextuales, por lo que requie-
ren respuestas educativas integrales. Asimismo, se desta-
ca el papel del docente como mediador y la pertinencia de 
metodologías activas, lectura dialogada, escritura creativa 
y argumentativa, proyectos interdisciplinarios, retroalimen-
tación formativa y recursos digitales. Las transformaciones 
tecnológicas plantean, además, la necesidad de fortalecer 
una alfabetización digital crítica que permita interpretar, 
contrastar y valorar responsablemente la información. Se 
concluye que mejorar la lectoescritura requiere superar 
prácticas centradas predominantemente en la memoriza-
ción y promover una cultura escolar de lectura y escritura 
transversal, inclusiva y contextualizada, articulada con la 
participación de docentes, familias, instituciones y autori-
dades educativas. Su fortalecimiento resulta indispensable 
para formar estudiantes autónomos, críticos y capaces de 
aprender, argumentar, comunicar conocimientos y partici-
par responsablemente en la sociedad contemporánea.
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ABSTRACT

Literacy is a fundamental competence for learning, com-
munication, and the development of critical thinking; howe-
ver, difficulties related to reading comprehension, written 
production, and argumentation persist among basic edu-
cation students, particularly at the secondary level. This 
article aims to analyze the main challenges affecting the 
development of these competencies and to examine pe-
dagogical alternatives for strengthening them within the 
Mexican educational context. Methodologically, a qualitati-
ve, descriptive, and analytical study was conducted throu-
gh documentary research based on scientific literature and 
regulatory documents related to literacy, pedagogical stra-
tegies, critical thinking, digital literacy, and basic education. 
The analysis shows that literacy difficulties arise from multi-
ple cognitive, pedagogical, family, sociocultural, linguistic, 
and contextual factors and therefore require comprehen-
sive educational responses. The study also highlights the 
teacher’s role as a mediator and the relevance of active me-
thodologies, dialogic reading, creative and argumentative 
writing, interdisciplinary projects, formative feedback, and 
digital resources. Technological transformations further 
emphasize the need to strengthen critical digital literacy 
so that students can interpret, compare, and responsibly 
evaluate information. It is concluded that improving literacy 
requires moving beyond practices predominantly focused 
on memorization and promoting a transversal, inclusive, 
and contextualized school culture of reading and writing, 
supported by the participation of teachers, families, insti-
tutions, and educational authorities. Strengthening these 
competencies is essential for educating autonomous and 
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critical students who are able to learn, argue, communicate 
knowledge, and participate responsibly in contemporary 
society.

Keywords: 

Literacy, reading comprehension, critical thinking, digital 
literacy, pedagogical strategies, basic education.

INTRODUCCIÓN

La lectoescritura constituye una competencia fundamen-
tal para el aprendizaje, la comunicación y la participación 
de las personas en los diferentes ámbitos de la vida. Leer 
y escribir no se reducen al reconocimiento de signos, 
la decodificación de palabras o la reproducción gráfica 
del lenguaje, sino que comprenden procesos mediante 
los cuales los individuos construyen significados, orga-
nizan y comunican sus ideas, acceden al conocimiento 
y desarrollan capacidades para interpretar críticamente 
la realidad. Desde una perspectiva sociocultural, la lec-
toescritura integra dimensiones cognitivas, culturales y 
sociales que permiten interactuar con otros y participar 
en contextos diversos (Centeno Partida et al., 2021). Esta 
concepción coincide con la perspectiva de Vygotsky 
(2000), para quien el lenguaje escrito constituye un sis-
tema simbólico relacionado con el lenguaje oral y con las 
formas mediante las cuales el sujeto establece relaciones 
con su realidad. En consecuencia, su enseñanza debe 
favorecer conexiones entre los conocimientos previos del 
estudiante, las nuevas experiencias de aprendizaje y los 
contextos en los que la lectura y la escritura adquieren 
significado.

Las transformaciones sociales y tecnológicas contempo-
ráneas han ampliado todavía más la importancia de estas 
competencias. La lectura y la escritura ya no se desarro-
llan exclusivamente mediante textos impresos, pues los 
estudiantes interactúan cotidianamente con dispositivos 
digitales, redes sociales, plataformas educativas, con-
tenidos audiovisuales, hipertextos y diferentes formas 
de comunicación multimodal. Arnés & Zabaleta (2025) 
sostienen que las tecnologías digitales han transforma-
do profundamente las maneras de leer y escribir y, con 
ello, las prácticas tradicionales de alfabetización. En este 
escenario, la formación lectoescritora debe comprender 
también la capacidad para localizar, interpretar y contras-
tar información, evaluar la confiabilidad de las fuentes, 
comprender textos multimodales, producir contenidos 
en distintos formatos y comunicarse responsablemente 
en entornos digitales. La alfabetización contemporánea 
exige, por tanto, integrar las competencias comunicativas 
tradicionales con el pensamiento crítico y la alfabetiza-
ción digital.

En México, esta problemática adquiere especial relevan-
cia en la educación básica y particularmente en el nivel de 
secundaria, donde persisten estudiantes que, después 
de varios años de escolarización, presentan dificultades 

para comprender lo que leen, organizar y expresar ideas 
por escrito y construir argumentos acordes con las exi-
gencias de su nivel educativo. Esta situación trasciende 
el rendimiento en las asignaturas directamente relaciona-
das con el lenguaje, porque la lectura y la escritura fun-
cionan como herramientas transversales para acceder 
al conocimiento en prácticamente todas las áreas curri-
culares. Las limitaciones en estas competencias pueden 
afectar la interpretación de instrucciones, la comprensión 
de problemas, el análisis de información, la elaboración 
de explicaciones y la comunicación de los aprendizajes. 
Por ello, las dificultades de lectoescritura constituyen un 
desafío que involucra no solamente al estudiante y al do-
cente de lengua, sino también a la escuela, la familia y las 
políticas educativas.

Comprender esta problemática requiere, en primer lu-
gar, superar una concepción limitada de lo que significa 
saber leer y escribir. Afirmar que un estudiante presenta 
dificultades lectoras puede hacer referencia a problemas 
diferentes: decodificación deficiente, escasa fluidez, difi-
cultades para recuperar información explícita o incapaci-
dad para interpretar, relacionar y valorar críticamente el 
contenido de un texto. De manera semejante, las dificul-
tades de escritura no deben identificarse únicamente con 
la caligrafía o el dominio ortográfico, pues escribir implica 
planificar, organizar y relacionar ideas, construir significa-
dos y adecuar el discurso a una intención comunicativa 
determinada. En secundaria, estas exigencias adquieren 
mayor complejidad porque el alumnado debe avanzar 
progresivamente desde el dominio instrumental de la lec-
tura y la escritura hacia su utilización como herramientas 
para aprender, argumentar, investigar, interpretar informa-
ción y producir conocimiento.

Las dificultades que presentan los estudiantes pueden 
manifestarse principalmente en la comprensión lectora, 
la redacción y la argumentación. En el primer ámbito se 
observan problemas para reconocer ideas principales y 
secundarias, realizar inferencias, interpretar información 
implícita, establecer relaciones entre diferentes partes 
del texto y vincular lo leído con conocimientos previos. En 
la producción escrita pueden aparecer dificultades para 
organizar las ideas de manera lógica, mantener la cohe-
rencia y cohesión, utilizar apropiadamente el vocabulario, 
la ortografía y la puntuación, así como adaptar el texto a 
su propósito y destinatario. En la argumentación, las limi-
taciones pueden evidenciarse en la formulación de una 
postura clara, el empleo de evidencias para sustentarla, 
la construcción de argumentos y contraargumentos y la 
expresión crítica de las propias ideas. Estas dimensio-
nes muestran que la lectoescritura constituye un proceso 
complejo que requiere una intervención pedagógica sis-
temática y progresiva.

Dentro de estas dificultades también pueden presentarse 
trastornos específicos relacionados con el aprendizaje de 
la lectura y la escritura, entre ellos la dislexia, la disgrafía 
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y la disortografía. La dislexia puede afectar el reconoci-
miento de palabras, la decodificación y la fluidez lectora; 
la disgrafía se relaciona con dificultades que afectan la 
producción escrita, mientras que la disortografía se ma-
nifiesta mediante problemas persistentes en la aplicación 
de las convenciones ortográficas. Acosta Ramírez (2024); 
y Torres-Pérez (2026) destacan la importancia de la lec-
toescritura y plantea que dificultades como la dislexia y 
la disgrafía requieren respuestas pedagógicas apoyadas 
en metodologías activas. Sin embargo, resulta necesario 
evitar que todas las dificultades de comprensión o pro-
ducción escrita observadas en el aula sean interpretadas 
automáticamente como trastornos del aprendizaje, pues 
el desempeño del estudiante también puede estar rela-
cionado con factores pedagógicos, familiares, sociocul-
turales y con las oportunidades de aprendizaje proporcio-
nadas durante su trayectoria escolar.

Precisamente, el contexto educativo y las estrategias uti-
lizadas para enseñar desempeñan un papel relevante en 
el desarrollo de estas competencias. Las prácticas exce-
sivamente centradas en la memorización, la copia y la re-
petición mecánica pueden resultar insuficientes cuando 
no ofrecen oportunidades para comprender, interpretar, 
argumentar y utilizar el lenguaje en situaciones signifi-
cativas. Esto no supone descartar todas las estrategias 
tradicionales, pues la enseñanza explícita de normas or-
tográficas, vocabulario, estructuras gramaticales o carac-
terísticas de los géneros textuales continúa siendo nece-
saria. El desafío consiste en integrarlas con metodologías 
activas y contextualizadas que permitan al estudiante 
comprender para qué lee, por qué escribe y cómo pue-
de emplear estas competencias para resolver situaciones 
académicas y comunicativas concretas.

Desde esta perspectiva, las estrategias pedagógicas 
contextualizadas adquieren especial importancia. El 
aprendizaje de la lectura y la escritura puede resultar 
más significativo cuando las actividades responden a las 
características, necesidades, intereses y contextos so-
cioculturales de los estudiantes. Pérez Medina & Lozoya 
Meza (2021) sostienen que las estrategias orientadas al 
desarrollo de la competencia lectora deben incorporar la 
interdisciplinariedad, la contextualización, la actitud críti-
ca y la lectura digital, además de diversificar las prácticas 
educativas mediante su articulación con distintos campos 
formativos. Esto permite trascender ejercicios descontex-
tualizados y convertir la lectura y la escritura en prácticas 
con propósitos auténticos, vinculadas con situaciones 
que requieren interpretar información, comunicar cono-
cimientos, expresar opiniones, argumentar posiciones y 
participar en procesos colaborativos.

Esta orientación resulta particularmente pertinente en 
secundaria, etapa en la que los estudiantes deben en-
frentarse progresivamente a textos más extensos y 
especializados, identificar diferentes estructuras dis-
cursivas, contrastar fuentes, elaborar explicaciones y 

argumentaciones y producir textos con mayores niveles 
de autonomía. Al mismo tiempo, el contacto cotidiano 
con información procedente de medios digitales obliga 
a desarrollar capacidades para distinguir entre fuentes 
confiables y contenidos de dudosa calidad, reconocer di-
ferentes intenciones comunicativas y valorar críticamente 
los mensajes recibidos. De este modo, fortalecer la lec-
toescritura implica preparar al alumnado no solo para 
responder satisfactoriamente a las exigencias escolares, 
sino también para desenvolverse de manera reflexiva en 
una sociedad caracterizada por una producción y circu-
lación constante de información.

En este marco, el docente desempeña una función esen-
cial en la creación de ambientes que favorezcan la lectura 
comprensiva, la producción escrita, el diálogo, la creativi-
dad y la argumentación. Las experiencias auténticas de 
lectura y escritura, el trabajo colaborativo, los proyectos 
interdisciplinarios, la utilización crítica de recursos tecno-
lógicos y la retroalimentación continua pueden contribuir 
al desarrollo gradual de las competencias comunicativas. 
La mediación pedagógica debe considerar los diferentes 
niveles de desempeño presentes en el aula y proporcio-
nar acompañamiento oportuno para que los estudiantes 
reconozcan sus dificultades, revisen sus producciones 
y desarrollen progresivamente mayor autonomía. Así, la 
lectoescritura deja de concebirse como una habilidad 
adquirida únicamente durante los primeros años de es-
colaridad y se reconoce como un proceso que continúa 
desarrollándose y complejizándose durante toda la tra-
yectoria educativa.

El presente artículo reflexiona sobre los desafíos y posibi-
lidades de la lectoescritura en estudiantes de secundaria, 
con especial atención al contexto educativo mexicano. El 
análisis considera las dificultades relacionadas con la 
comprensión lectora, la redacción y la argumentación, 
así como la influencia de las prácticas pedagógicas y de 
las transformaciones sociales y tecnológicas contempo-
ráneas. Asimismo, se examina la pertinencia de estrate-
gias contextualizadas que favorezcan una participación 
activa del estudiante y permitan concebir la lectura y la 
escritura como herramientas para aprender, comunicar, 
argumentar y construir conocimiento. Desde esta pers-
pectiva, fortalecer la lectoescritura representa una condi-
ción necesaria para favorecer el aprendizaje significativo, 
el pensamiento crítico, la autonomía y la participación de 
los estudiantes en los diferentes ámbitos de su vida aca-
démica y social.

METODOLOGÍA

El estudio se desarrolló mediante un enfoque cualitativo, 
con alcance descriptivo y analítico, sustentado en una in-
vestigación documental. Esta elección metodológica res-
pondió al propósito de examinar los principales desafíos 
relacionados con el desarrollo de las habilidades de lec-
toescritura en la educación básica, con especial atención 
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al nivel de secundaria y al contexto educativo mexicano. 
El análisis se orientó a comprender la lectura y la escritura 
como procesos cognitivos, sociales, culturales y pedagó-
gicos, así como a identificar factores asociados con sus 
dificultades, estrategias para su fortalecimiento y trans-
formaciones derivadas de la incorporación de tecnolo-
gías digitales en los procesos educativos.

La recopilación de información se realizó mediante la re-
visión de literatura académica y documentos normativos 
relacionados con la lectoescritura, la comprensión lecto-
ra, la producción escrita, el pensamiento crítico, las estra-
tegias pedagógicas, la alfabetización digital y la educa-
ción básica. Para la construcción del corpus documental 
se consideraron principalmente artículos científicos pu-
blicados en revistas académicas, complementados con 
obras teóricas relevantes y documentos oficiales de la 
Secretaría de Educación Pública de México. Esta combi-
nación permitió relacionar los aportes de la investigación 
educativa con las orientaciones curriculares vigentes para 
la educación preescolar, primaria y secundaria. Entre los 
documentos oficiales considerados se incluyeron el Plan 
de estudio para la educación preescolar, primaria y se-
cundaria y los programas de estudio establecidos para 
las fases 2 a 6 (México. Secretaría de Educación Pública, 
2022, 2023). Estas fuentes forman parte de la bibliografía 
empleada en el manuscrito. 

La selección documental atendió a criterios de pertinen-
cia temática, actualidad y relación con el objeto de aná-
lisis. Se priorizaron investigaciones recientes vinculadas 
con el desarrollo de la lectura y la escritura en contextos 
educativos, estrategias de intervención, pensamiento crí-
tico, prácticas socioculturales de literacidad, mediación 
docente y utilización de tecnologías digitales. Asimismo, 
se incorporaron estudios relacionados con educación pri-
maria y secundaria cuando sus aportaciones permitían 
comprender la continuidad del desarrollo de las compe-
tencias lectoras y escritoras durante la educación básica. 
Junto con la literatura contemporánea se mantuvo la obra 
de Vygotsky (2000) como referente teórico para interpre-
tar la dimensión social y cultural del aprendizaje y del len-
guaje escrito. El corpus utilizado incluye principalmente 
trabajos publicados entre 2021 y 2025, además de este 
referente teórico clásico. 

Para el análisis de la información se aplicó un procedimien-
to de revisión, comparación e interpretación temática de 
los contenidos identificados en las fuentes. Inicialmente 
se examinaron los aportes relacionados con la concep-
tualización de la lectoescritura y su función en los pro-
cesos de aprendizaje; posteriormente, la información fue 
organizada en categorías analíticas correspondientes a 
las dificultades de comprensión lectora y producción es-
crita, los factores que intervienen en su desarrollo, el pa-
pel mediador del docente, las estrategias pedagógicas 
para su fortalecimiento, la relación entre lectoescritura y 
pensamiento crítico, la influencia de los entornos digitales 

y la participación de la escuela, la familia y la comunidad. 
Esta organización permitió establecer relaciones entre las 
diferentes perspectivas examinadas y construir una inter-
pretación articulada del fenómeno.

El análisis documental no se limitó a describir los plan-
teamientos de las fuentes consultadas, sino que buscó 
contrastar sus aportaciones e identificar coincidencias, 
complementariedades y elementos relevantes para el 
contexto de la educación básica mexicana. Particular 
atención recibió la relación entre las prácticas pedagó-
gicas y el desarrollo de las competencias comunicativas, 
así como la necesidad de considerar la lectoescritura 
como una responsabilidad transversal que involucra las 
diferentes áreas del currículo. De igual manera, se anali-
zaron las implicaciones de la alfabetización digital y del 
acceso creciente a múltiples formatos de información 
para la formación de lectores capaces de interpretar, con-
trastar y valorar críticamente los contenidos.

Finalmente, los resultados del análisis fueron integra-
dos mediante una síntesis narrativa organizada en ejes 
temáticos, procurando mantener correspondencia entre 
el propósito del artículo, las fuentes examinadas y las 
interpretaciones desarrolladas. Debido a su naturaleza 
documental, el estudio no implicó intervención directa 
con estudiantes, docentes u otros participantes, ni reco-
pilación de datos personales. En consecuencia, sus re-
sultados deben interpretarse como una sistematización y 
reflexión crítica sustentada en la literatura seleccionada y 
en documentos educativos oficiales, orientada a identifi-
car desafíos y posibilidades para el fortalecimiento de la 
lectoescritura en la educación básica, particularmente en 
secundaria.

DESARROLLO

La lectoescritura es una habilidad fundamental en el 
proceso educativo y en el desarrollo integral de los es-
tudiantes. Las deficiencias en esta área pueden tener re-
percusiones negativas en el rendimiento académico, ya 
que la lectura y la escritura son bases esenciales para el 
aprendizaje de otras materias. Además, los estudiantes 
con dificultades en estas habilidades pueden enfrentar 
obstáculos en su desarrollo personal y social. El presente 
artículo permitirá identificar de manera precisa las causas 
de estas diferencias, lo que permitirá diseñar intervencio-
nes específicas para abordar los problemas y mejorar el 
desempeño académico de los estudiantes. Asimismo, 
contribuirá a mejorar las prácticas pedagógicas y ofrecer 
un enfoque más inclusivo y adaptado a las necesidades 
de los estudiantes con dificultades en la lectoescritura.

La lectura y la escritura son habilidades que sirven como 
base para otras áreas del conocimiento. La identifica-
ción temprana de estas dificultades permite implemen-
tar intervenciones oportunas que no solo fortalecen las 
competencias lingüísticas, sino que también previenen 
dificultades académicas futuras y favorecen un mejor 
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desempeño escolar, especialmente cuando dichas in-
tervenciones se realizan de forma sistemática desde las 
primeras etapas del aprendizaje (González-Valenzuela & 
Martín-Ruiz, 2023). 

Las habilidades de lectoescritura para el estudiante son 
la base del aprendizaje y del desarrollo del pensamiento 
crítico. Leer y escribir permiten comprender información, 
expresar ideas, analizar argumentos, resolver problemas 
y construir nuevos conocimientos. Estas habilidades tam-
bién favorecen la comunicación efectiva, la reflexión y la 
toma de decisiones fundamentadas. La lectura permite 
comprender, interpretar y analizar información. A través 
de ella, las personas pueden identificar ideas principales 
y secundarias, relacionar conceptos, evaluar argumentos 
y desarrollar el pensamiento crítico. Además, fortalece el 
aprendizaje, amplía el vocabulario y mejora la capacidad 
de comunicación.

La escritura es una herramienta fundamental para orga-
nizar el pensamiento y comunicar ideas de manera clara 
y coherente. Al escribir, las personas deben seleccionar 
la información más importante, ordenar sus ideas, esta-
blecer relaciones entre conceptos y expresarlas de forma 
lógica. Este proceso favorece la reflexión, el análisis y la 
construcción de conocimientos, ya que obliga a revisar, 
corregir y mejorar lo que se desea comunicar.

Por otra parte, la lectura y la escritura son procesos estre-
chamente interrelacionados, porque ambas se comple-
mentan y fortalecen mutuamente. La lectura proporciona 
conocimientos, amplía el vocabulario y permite conocer 
diferentes formas de organizar y expresar las ideas. A su 
vez, la escritura pone en práctica esos aprendizajes, al 
permitir que las personas elaboren, interpreten y comu-
niquen sus propios pensamientos. Cuanto más se practi-
que la lectura, mayores son las herramientas lingüísticas 
que adquiere el estudiante para expresarse al escribir 
con claridad, además de coherencia, y cuanto más se 
escribe, mejor se desarrolla la capacidad para compren-
der e interpretar los textos que se leen. En conjunto, leer 
y escribir son habilidades esenciales para el aprendizaje, 
ya que favorecen el desarrollo del pensamiento crítico, la 
comprensión de la información y la comunicación efectiva 
en los ámbitos académico, profesional y personal.

La lectoescritura atraviesa todas las áreas del conoci-
miento porque constituye la base para adquirir, compren-
der y comunicar aprendizajes en cualquier disciplina. En 
el contexto escolar, el lenguaje no solo funciona como un 
medio de comunicación, sino también como la principal 
herramienta para construir conocimiento, interpretar in-
formación y participar en las prácticas propias de cada 
campo disciplinar. Por ello, el desarrollo de las compe-
tencias de lectura y escritura resulta indispensable para 
favorecer el aprendizaje en todas las áreas del currículo 
(Meneses et al., 2021). Tanto en las ciencias, las mate-
máticas, las humanidades, las artes o la tecnología, leer 
permite acceder a la información, interpretar conceptos, 

analizar datos y comprender instrucciones, mientras que 
escribir facilita registrar conocimientos, elaborar explica-
ciones, argumentar ideas y presentar resultados.

Además, la lectoescritura favorece el desarrollo de ha-
bilidades como el pensamiento crítico, la resolución de 
problemas y la capacidad de aprender de manera au-
tónoma. Gracias a estas competencias, los estudiantes 
pueden comprender textos especializados, relacionar in-
formación de distintas fuentes y expresar sus conocimien-
tos de forma clara y organizada. Por ello, la lectoescritura 
no debe considerarse una habilidad exclusiva del área de 
Lengua, sino una competencia transversal que interviene 
en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje. Su 
fortalecimiento contribuye al desempeño académico, al 
desarrollo personal y a la participación en la sociedad. 

La comprensión crítica resulta indispensable en la socie-
dad actual porque permite analizar, interpretar y evaluar 
la información de manera reflexiva, antes de aceptarla 
como verdadera. Esta capacidad favorece la construc-
ción de juicios fundamentados, el cuestionamiento de la 
información y la toma de decisiones responsables, cons-
tituyéndose en un componente esencial del pensamiento 
crítico (Doll Castillo & Parra Vásquez, 2021). En un con-
texto caracterizado por la gran cantidad de información 
disponible en medios digitales, redes sociales y diversas 
fuentes de comunicación, es fundamental que las perso-
nas desarrollen la capacidad de distinguir entre informa-
ción confiable y aquella que puede ser falsa o incompleta.

Además, la comprensión crítica favorece la formación de 
ciudadanos capaces de argumentar sus opiniones con 
fundamento, tomar decisiones informadas y participar de 
manera responsable en la vida social, académica y pro-
fesional. Esta habilidad también impulsa el pensamiento 
autónomo, la resolución de problemas y la capacidad de 
cuestionar diferentes perspectivas con respeto y apertu-
ra. Por ello, fortalecer la comprensión crítica mediante la 
lectura y la escritura contribuye no solo al éxito acadé-
mico, sino también al desarrollo de personas capaces 
de enfrentar los desafíos de una sociedad cada vez más 
compleja, dinámica e interconectada.

La educación secundaria constituye una etapa decisiva 
para el fortalecimiento de las competencias de lectoes-
critura adquiridas en los niveles educativos anteriores. En 
este periodo, los estudiantes deben enfrentar tareas cog-
nitivas de mayor complejidad, como comprender textos 
especializados, analizar información, establecer relacio-
nes entre conceptos, construir argumentos y comunicar 
sus ideas de manera clara y fundamentada. En este sen-
tido, la lectura y la escritura dejan de ser únicamente ha-
bilidades instrumentales para convertirse en herramien-
tas esenciales para el aprendizaje en todas las áreas del 
conocimiento. 

Uno de los principales desafíos que enfrenta la educación 
secundaria es la diversidad de niveles de desempeño con 
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los que los estudiantes ingresan a este nivel educativo. 
Esta heterogeneidad en los aprendizajes previos exige 
que las prácticas docentes se adapten a las característi-
cas, necesidades y contextos de cada grupo, favorecien-
do procesos de enseñanza inclusivos y contextualizados, 
tal como lo plantea el Plan de Estudio para la Educación 
Básica 2022 (México. Secretaría de Educación Pública, 
2022).

Los estudiantes llegan a la escuela secundaria con tra-
yectorias, ritmos, experiencias y aprendizajes diferentes; 
muchos presentan dificultades en la comprensión lectora, 
la interpretación de información, la elaboración de infe-
rencias y la producción de textos coherentes y argumen-
tativos. Estas limitaciones repercuten directamente en el 
aprendizaje de asignaturas como Matemáticas, Ciencias, 
Historia y Formación Cívica y Ética, ya que todas ellas 
demandan la comprensión y producción de diversos ti-
pos de texto para expresar sus ideas de manera clara y 
coherente por escrito.

Frente a este panorama, es necesario que la enseñanza 
de la lectoescritura sea asumida como una responsabi-
lidad compartida por todas las disciplinas y no exclu-
sivamente por el área de Lenguaje. La escuela tiene la 
responsabilidad de promover la lectoescritura como una 
competencia transversal, que se fortalezca desde todas 
las disciplinas. Esto implica que cada disciplina contribu-
ya al diseño de estrategias didácticas que fomenten la 
lectura comprensiva, la escritura con propósitos diversos, 
el análisis crítico y la reflexión constante sobre los textos, 
desde su propio campo de conocimiento. 

En consecuencia, fortalecer la lectoescritura en la educa-
ción secundaria representa uno de los principales retos 
del sistema educativo, ya que estas competencias consti-
tuyen la base para el aprendizaje permanente, el desarro-
llo del pensamiento crítico y la formación de ciudadanos 
capaces de participar de manera informada, responsable 
y activa en la sociedad (Rivero Gracia et al., 2023).

El problema de la deficiencia en la lectura y la escritura 
es una problemática que se ha venido agudizando los 
últimos años en educación básica; esta se manifiesta en 
diversos aspectos, como la dificultad que presentan los 
alumnos para comprender los textos que leen, la falta de 
fluidez en la lectura, la escasa capacidad que muestran al 
redactar textos coherentes y el limitado vocabulario que 
manejan los estudiantes. Estas deficiencias son aún más 
evidentes en contextos rurales, en comunidades margi-
nadas, poblaciones indígenas o en la periferia de las ciu-
dades, como es el caso, donde los recursos educativos 
son limitados o influyen otros aspectos como la falta de 
interés de los padres, familias desintegradas, alumnos 
que no están atendidos adecuadamente, factores que re-
percuten en la calidad de la enseñanza que reciben los 
educandos.

El dominio de la lectura y la escritura es una habilidad 
fundamental para el desarrollo cognitivo y académico de 
los estudiantes y constituye la base para facilitar el apren-
dizaje de todas las disciplinas en las diferentes áreas 
del conocimiento. En el contexto del sistema educativo 
mexicano, se observa una creciente preocupación por 
las deficiencias que se observan en el dominio de estas 
habilidades, las cuales afectan a una proporción signifi-
cativa de los alumnos, especialmente en los niveles de 
educación básica, que son la primaria y secundaria.

El aprendizaje satisfactorio de la lectoescritura está in-
fluenciado por una variedad de factores que interactúan 
entre sí y afectan tanto el proceso de enseñanza como los 
resultados de los estudiantes. Estos factores incluyen di-
mensiones cognitivas, sociocognitivas, emocionales, so-
ciales y contextuales, las cuales influyen conjuntamente 
en el desarrollo de las habilidades de lectura y escritura 
(Ávila Reyes & Calle-Arango, 2022). Estos aspectos son 
esenciales para asegurar que los niños y jóvenes desa-
rrollen de manera adecuada las habilidades de lectura y 
escritura. Algunos de los principales factores que inciden 
en el aprendizaje satisfactorio de la lectoescritura son:

1.	 Factores socioeconómicos. El acceso a libros, re-
cursos digitales y materiales educativos, así como 
un entorno familiar que fomente la lectura y la escri-
tura, favorecen el desarrollo de la lectoescritura. En 
contraste, la pobreza, la marginación y las limita-
das oportunidades educativas pueden dificultar su 
aprendizaje.

2.	 Factores culturales. Las prácticas culturales, los es-
tilos de enseñanza y el contexto lingüístico influyen 
en el aprendizaje de la lectoescritura. Asimismo, la 
motivación hacia la lectura, la escritura y la atención 
a contextos bilingües o interculturales constituyen ele-
mentos determinantes.

3.	 Factores pedagógicos. La implementación de meto-
dologías activas, la formación continua del docente y 
la detección e intervención temprana ante las dificul-
tades de aprendizaje favorecen el desarrollo de las 
competencias lectoras y escritoras.

4.	 Factores cognitivos y psicológicos. El desarrollo cog-
nitivo, la motivación, la autoconfianza y el uso de es-
trategias de aprendizaje influyen directamente en la 
adquisición de la lectoescritura, especialmente en es-
tudiantes con trastornos específicos del aprendizaje.

5.	 Factores relacionados con el entorno escolar. La 
disponibilidad de recursos, el tiempo destinado a la 
lectura, la escritura y el acompañamiento pedagó-
gico y familiar favorecen el fortalecimiento de estas 
competencias.

6.	 Factores lingüísticos. La lengua materna, el bilin-
güismo y la riqueza del vocabulario condicionan la 
comprensión y la producción de textos, por lo que 
requieren estrategias de enseñanza acordes con las 
características del alumnado.



286
Volumen 5 | Número 4 | Octubre - 2026

7.	 Factores emocionales y sociales. Un clima escolar 
positivo, la motivación, la participación de la familia 
y la comunidad fortalecen el aprendizaje de la lecto-
escritura y favorecen el desarrollo de competencias 
comunicativas.

La problemática de las deficiencias en la lectoescritura 
es multifactorial; por ello, su fortalecimiento requiere aten-
der de manera integral los factores que intervienen en el 
aprendizaje. La lectura y la escritura constituyen compe-
tencias esenciales para el desarrollo académico, perso-
nal y social, por lo que su consolidación representa uno 
de los objetivos fundamentales de la educación.

En el fortalecimiento de la lectoescritura, el papel del do-
cente es fundamental, ya que actúa como mediador entre 
los estudiantes, los textos y los procesos de aprendizaje. 
Su función va más allá de enseñar el código escrito; im-
plica diseñar experiencias de aprendizaje que permitan 
a los alumnos desarrollar habilidades de comprensión, 
interpretación, análisis y producción de textos con sen-
tido y propósito. El docente debe orientar, acompañar y 
proporcionar al estudiante estrategias que favorezcan el 
desarrollo progresivo de las competencias lectoras y es-
critoras, considerando las necesidades, intereses y ca-
racterísticas propias de cada estudiante (Castro Zapata, 
2022).

Como mediador pedagógico, el docente debe crear opor-
tunidades para que la lectura y la escritura sean prácticas 
significativas vinculadas con la vida cotidiana, los intere-
ses del alumnado y las distintas áreas del conocimiento. 
A través de preguntas, el diálogo, la reflexión y el traba-
jo colaborativo, favorece que los estudiantes construyan 
significados, expresen sus ideas, argumenten sus opinio-
nes y desarrollen un pensamiento cada vez más crítico 
y autónomo. De esta manera, la lectoescritura deja de 
entenderse como una actividad mecánica para conver-
tirse en una herramienta de aprendizaje, comunicación y 
participación social.

Asimismo, una de las responsabilidades más importantes 
del docente consiste en promover ambientes lectores y 
de expresión escrita dentro del aula. Un ambiente alfa-
betizador se caracteriza por ofrecer diversidad de textos, 
espacios de lectura, actividades de escritura con propó-
sitos auténticos y oportunidades permanentes para dialo-
gar sobre lo leído y compartir las producciones escritas. 
En estos entornos, los estudiantes encuentran múltiples 
ocasiones para leer por placer, por aprendizaje o para 
resolver problemas, al tiempo que desarrollan confianza 
para escribir, revisar y mejorar sus textos mediante proce-
sos de retroalimentación y reflexión.

El docente desempeña un papel esencial como mode-
lo de lector y escritor, pues sus hábitos lectores y sus 
conocimientos sobre la enseñanza de la lectoescritura 
influyen en las prácticas de aprendizaje que promueve 
en el aula (Amiama-Espaillat & Pacheco-Salazar, 2022). 
Cuando comparte sus propias experiencias de lectura, 

recomienda libros, lee en voz alta, escribe junto con sus 
estudiantes y demuestra estrategias para comprender y 
producir textos, transmite el valor social y cultural de la 
lectoescritura. Estas prácticas fortalecen la motivación, el 
gusto por la lectura y la confianza de los estudiantes para 
participar activamente en actividades de comunicación 
escrita.

En el fortalecimiento de la lectoescritura se requiere que 
el docente incorpore estrategias didácticas diversifica-
das que atiendan los distintos niveles de desempeño 
presentes en el aula. La selección de textos adecuados, 
la enseñanza de estrategias de comprensión lectora, la 
práctica de la escritura, el aprendizaje colaborativo y el 
uso pertinente de recursos digitales contribuyen a desa-
rrollar competencias que permiten a los estudiantes leer 
de manera crítica, escribir con claridad, utilizar el lengua-
je como una herramienta para aprender y participar en la 
sociedad.

En este sentido, el papel del docente resulta decisivo 
para formar lectores y escritores competentes, capaces 
de comprender, analizar, interpretar y producir textos en 
diversos contextos. Su labor como mediador, orientador 
y promotor de ambientes de aprendizaje favorece que la 
lectura y la escritura se conviertan en prácticas significati-
vas que impulsan el desarrollo académico, el pensamien-
to crítico y la formación integral de los estudiantes.

La retroalimentación constituye un elemento esencial 
para mejorar los procesos de escritura, ya que permite a 
los estudiantes reconocer sus fortalezas, identificar áreas 
de oportunidad y reflexionar sobre la manera en que or-
ganizan y comunican sus ideas. La retroalimentación no 
es señalar errores, sino orientar el proceso de aprendizaje 
realizando observaciones claras, oportunas y constructi-
vas, favoreciendo la revisión, la corrección y la reescritu-
ra de textos, siempre con el acompañamiento docente y 
generando espacios de diálogo en la producción escrita.

La combinación de una retroalimentación formativa con 
una práctica docente innovadora y sensible favorece el 
fortalecimiento de la lectoescritura. Estas acciones contri-
buyen a que los estudiantes desarrollen habilidades para 
leer, escribir, reflexionar y comunicar sus ideas de manera 
crítica y efectiva, consolidando aprendizajes que les se-
rán útiles tanto en su trayectoria escolar como en su vida 
personal y social.

El fortalecimiento de la lectoescritura requiere la imple-
mentación de estrategias pedagógicas que promuevan la 
participación de los estudiantes y favorezcan la construc-
ción de aprendizajes significativos. Desde un enfoque 
centrado en el desarrollo de competencias, estas estrate-
gias deben concebir la lectura y la escritura como prácti-
cas sociales que permiten comprender, interpretar, anali-
zar, argumentar y comunicar ideas en diversos contextos. 
En este sentido, el papel del docente consiste en diseñar 
experiencias de aprendizaje que despierten el interés por 
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leer y escribir, desarrollen el pensamiento crítico y propi-
cien la interacción constante con distintos tipos de textos.

Las estrategias activas y participativas constituyen un 
elemento esencial para el desarrollo de las competencias 
lectoras y escritoras, ya que sitúan al estudiante como 
protagonista de su propio aprendizaje. Mediante el traba-
jo colaborativo, la resolución de problemas, el aprendiza-
je basado en proyectos y la discusión de ideas, los alum-
nos participan de manera significativa en la construcción 
del conocimiento, fortaleciendo su capacidad para com-
prender información, expresar opiniones fundamentadas 
y producir textos con distintos propósitos comunicativos.

Entre las estrategias más relevantes se encuentra la lec-
tura compartida y dialogada, la cual favorece la com-
prensión lectora mediante la interacción entre el docente 
y los estudiantes. Durante esta práctica, los participan-
tes intercambian interpretaciones, formulan preguntas, 
identifican ideas principales y secundarias y relacionan el 
contenido de los textos con sus conocimientos previos y 
experiencias. El diálogo en torno a la lectura enriquece la 
comprensión, fortalece la argumentación y promueve una 
actitud crítica frente a la información.

La producción de textos creativos y argumentativos re-
presenta otra estrategia fundamental para el fortaleci-
miento de la escritura. Escribir cuentos, relatos, ensayos, 
artículos de opinión, reseñas o textos argumentativos per-
mite a los estudiantes organizar sus ideas, desarrollar su 
creatividad, sustentar puntos de vista y utilizar el lenguaje 
de manera intencional. La escritura, entendida como un 
proceso de planificación, redacción, revisión y reescritu-
ra, favorece la mejora continua de las producciones es-
critas y fortalece la capacidad de comunicar ideas con 
claridad, coherencia y cohesión.

Asimismo, las tertulias literarias y los circuitos de lectu-
ra constituyen espacios de intercambio que estimulan el 
gusto por la lectura y la construcción colectiva de signi-
ficados. Estas actividades promueven la participación, el 
respeto por diferentes interpretaciones y el desarrollo de 
habilidades de expresión oral y argumentación. Al com-
partir experiencias lectoras, los estudiantes amplían su 
comprensión de los textos, enriquecen su vocabulario y 
fortalecen su pensamiento crítico.

El uso de organizadores gráficos, como mapas concep-
tuales, mapas mentales, cuadros sinópticos, líneas del 
tiempo y diagramas, facilita la organización de la infor-
mación y la comprensión de conceptos complejos. Estas 
herramientas favorecen la identificación de relaciones en-
tre ideas, la síntesis de contenidos y la planificación de la 
escritura, contribuyendo a que los estudiantes construyan 
aprendizajes más significativos.

Por otra parte, la escritura colaborativa y los proyectos 
interdisciplinarios permiten integrar la lectoescritura en 
todas las áreas del conocimiento. La elaboración conjun-
ta de textos, la investigación, la resolución de problemas 

y el desarrollo de proyectos que articulan distintas disci-
plinas fortalecen la comunicación, el trabajo en equipo 
y la aplicación de la lectura y la escritura en situaciones 
reales de aprendizaje. De esta manera, los estudiantes 
comprenden que la lectoescritura constituye una compe-
tencia transversal indispensable para aprender en cual-
quier campo del saber.

La integración de recursos digitales y audiovisuales am-
plía las posibilidades de enseñanza y aprendizaje al in-
corporar plataformas educativas, bibliotecas digitales, 
herramientas de escritura colaborativa, videos, podcasts, 
infografías y aplicaciones interactivas. Estos recursos fa-
vorecen el acceso a múltiples fuentes de información, in-
crementan la motivación y ofrecen nuevas formas de leer, 
escribir, investigar y comunicar conocimientos, siempre 
desde un uso crítico y responsable de las tecnologías.

De igual forma, las actividades centradas en la reflexión 
y el análisis crítico permiten que los estudiantes desarro-
llen la capacidad de interpretar, cuestionar, comparar y 
valorar la información proveniente de diversas fuentes. 
Estrategias como el debate, el análisis de casos, la for-
mulación de preguntas y la argumentación escrita contri-
buyen al desarrollo del pensamiento crítico y a la forma-
ción de lectores capaces de evaluar la confiabilidad, la 
intención y la relevancia de los textos.

Finalmente, la evaluación formativa de los procesos lecto-
res y escritores constituye un componente indispensable 
para el fortalecimiento de la lectoescritura, ya que per-
mite identificar los avances y las dificultades de los estu-
diantes, proporcionar retroalimentación oportuna y ajustar 
las estrategias de enseñanza para favorecer el desarro-
llo progresivo de las habilidades de lectura y escritura 
(México. Secretaría de Educación Pública, 2023). Más 
que centrarse exclusivamente en el producto final, este 
tipo de evaluación acompaña el proceso de aprendizaje 
mediante la observación, la retroalimentación continua, la 
autoevaluación y la coevaluación. Estas prácticas permi-
ten identificar avances, reconocer dificultades y orientar 
la mejora de las competencias lectoras y escritoras, pro-
moviendo la reflexión sobre el propio aprendizaje y el de-
sarrollo de una mayor autonomía.

Estas estrategias pedagógicas favorecen el desarrollo 
integral de la lectoescritura al convertir la lectura y la es-
critura en experiencias dinámicas, colaborativas y con-
textualizadas. Su implementación contribuye no solo al 
mejoramiento del desempeño académico, sino también 
a la formación de estudiantes capaces de comprender, 
analizar, argumentar y comunicar sus ideas de manera 
crítica, creativa y responsable en los diferentes ámbitos 
de su vida.

La lectoescritura constituye un pilar fundamental para 
el desarrollo del pensamiento crítico, ya que fortalece la 
capacidad de analizar, interpretar, argumentar y comu-
nicar ideas de manera reflexiva. Más allá de representar 
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habilidades instrumentales para leer y escribir, ambas 
competencias permiten a los estudiantes construir cono-
cimientos, emitir juicios fundamentados y participar de 
manera responsable en los distintos ámbitos de la vida 
académica, social y democrática.

La comprensión lectora implica mucho más que deco-
dificar palabras o identificar información explícita en un 
texto. Comprender significa interpretar los mensajes, es-
tablecer relaciones entre ideas, realizar inferencias, reco-
nocer la intención del autor y cuestionar la información 
desde una postura reflexiva. Un lector crítico es capaz 
de contrastar diferentes fuentes, identificar argumentos, 
detectar inconsistencias y construir una opinión propia 
basada en evidencias.

Por su parte, la escritura favorece la organización lógica 
del pensamiento al exigir que las ideas sean estructura-
das de manera coherente, cohesionada y con un pro-
pósito comunicativo definido. Escribir implica planificar, 
seleccionar información, argumentar, justificar opiniones 
y revisar continuamente el contenido para lograr mayor 
claridad y precisión.

El pensamiento crítico requiere habilidades comunicati-
vas sólidas que permitan comprender, interpretar y pro-
ducir diversos tipos de textos, ya que la lectura analítica, 
la escritura argumentativa y la expresión verbal constitu-
yen procesos fundamentales para el desarrollo del razo-
namiento crítico (Díaz Parra, 2022).

La lectura y la escritura constituyen herramientas esencia-
les para desarrollar estas capacidades, ya que facilitan el 
intercambio de ideas, la construcción de argumentos y el 
diálogo fundamentado. Cuando los estudiantes aprenden 
a leer críticamente y a escribir con intención comunicati-
va, adquieren recursos para analizar problemas, valorar 
distintas evidencias y proponer soluciones desde una 
perspectiva razonada. 

La argumentación desempeña un papel central en el de-
sarrollo del pensamiento crítico, ya que permite sustentar 
opiniones con evidencias, explicar razonamientos y de-
fender posturas de manera ética y respetuosa.

En este contexto, la escuela tiene la responsabilidad 
de promover prácticas permanentes de lectura reflexi-
va y escritura consciente en todas las áreas del cono-
cimiento. Para ello, es necesario generar situaciones de 
aprendizaje en las que los estudiantes analicen textos, 
formulen preguntas, contrasten información, elaboren ar-
gumentos y produzcan escritos con diferentes propósitos 
comunicativos.

La lectoescritura y el pensamiento crítico mantienen una 
relación estrecha e inseparable. Leer y escribir de mane-
ra crítica permite comprender la complejidad de la rea-
lidad, organizar el pensamiento, evaluar la información, 
construir argumentos sólidos y participar de forma cons-
ciente en la sociedad.

En la actualidad, enseñar a leer y escribir representa un 
desafío mucho más complejo que hace algunas décadas. 
Los cambios tecnológicos y culturales han transformado 
la forma en que niños y jóvenes acceden a la información, 
se comunican y construyen conocimientos. Si bien las he-
rramientas digitales ofrecen oportunidades para apren-
der, también han favorecido una cultura de la inmedia-
tez, donde predominan los mensajes breves, el consumo 
acelerado de contenidos y la búsqueda de respuestas 
rápidas, lo que puede afectar el desarrollo de hábitos de 
lectura profunda y reflexión.

Uno de los principales retos es la disminución del hábito 
lector tradicional. Cada vez resulta más difícil despertar 
el interés por la lectura prolongada, cuando los estudian-
tes están expuestos a múltiples estímulos digitales que 
compiten constantemente por su atención. Esta situación 
influye en la capacidad de concentración, limita la com-
prensión profunda de los textos y dificulta el desarrollo 
de habilidades como el análisis, la interpretación y la 
argumentación.

A ello se suma la necesidad de promover una alfabeti-
zación digital crítica. No basta con que los estudiantes 
sepan utilizar dispositivos tecnológicos; también deben 
aprender a evaluar la confiabilidad de las fuentes, iden-
tificar información falsa, reflexionar sobre los contenidos 
que consumen y comparten. Formar lectores críticos en 
el entorno digital es una tarea indispensable para la edu-
cación del siglo XXI.

Sin embargo, la escuela enfrenta obstáculos importantes 
para responder a estos desafíos. La sobrecarga curricu-
lar y el tiempo limitado para desarrollar proyectos de lec-
tura y escritura reducen las oportunidades para trabajar 
estas competencias de manera sistemática. Además, en 
muchos contextos persisten métodos tradicionales cen-
trados en la memorización y la repetición, que ofrecen 
pocas oportunidades para que los estudiantes lean, es-
criban, dialoguen y construyan conocimientos de forma 
activa y significativa.

Frente a este panorama, resulta indispensable fortalecer 
la formación continua de los maestros. Los docentes re-
quieren actualizar sus estrategias pedagógicas, incorpo-
rar recursos digitales con un propósito educativo y crear 
ambientes que motiven el gusto por la lectura y la escri-
tura. Más que enseñar contenidos, el desafío consiste en 
formar personas capaces de comprender, analizar, cues-
tionar y comunicar ideas con sentido crítico.

En definitiva, el futuro de la lectoescritura dependerá de 
la capacidad de la escuela para adaptarse a las nuevas 
realidades sin renunciar a su propósito esencial: formar 
lectores y escritores competentes, críticos y reflexivos, 
capaces de desenvolverse con responsabilidad en una 
sociedad cada vez más compleja y digital.

Construir una cultura escolar de lectura y escritura im-
plica asumir que ambas prácticas constituyen el eje del 
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aprendizaje, la comunicación y la formación integral de 
los estudiantes. Más que actividades propias de una 
asignatura específica, la lectura y la escritura deben con-
vertirse en experiencias permanentes que atraviesen to-
das las áreas del conocimiento y formen parte de la vida 
cotidiana de la escuela. En este sentido, la institución 
educativa tiene la responsabilidad de consolidarse como 
un espacio de diálogo, reflexión, participación y produc-
ción de conocimiento, donde cada integrante de la comu-
nidad escolar encuentre oportunidades para leer, escribir, 
intercambiar ideas y construir nuevos saberes.

Para lograr este propósito, es indispensable que la lec-
tura deje de percibirse únicamente como una actividad 
obligatoria y se convierta en una práctica cotidiana y sig-
nificativa. Leer debe representar una oportunidad para 
descubrir nuevas perspectivas, comprender la realidad, 
desarrollar la imaginación, ampliar el conocimiento y for-
talecer el pensamiento crítico. Cuando la escuela promue-
ve el contacto permanente con diversos tipos de textos y 
crea espacios para conversar sobre ellos, los estudiantes 
desarrollan el gusto por la lectura y aprenden a interpre-
tar, analizar y valorar la información de manera reflexiva.

De igual manera, la escritura debe asumirse como una 
herramienta de expresión, comunicación y reflexión. 
Escribir no significa únicamente cumplir con tareas esco-
lares, sino organizar el pensamiento, construir argumen-
tos, expresar emociones, resolver problemas y generar 
conocimiento. Una cultura escolar que valora la escritura 
ofrece múltiples oportunidades para producir textos con 
propósitos auténticos, revisar las propias ideas, compar-
tirlas con otros y mejorar continuamente mediante proce-
sos de retroalimentación y reescritura. De esta manera, 
los estudiantes comprenden que escribir es una prácti-
ca social que les permite participar activamente en su 
entorno.

La construcción de una cultura de la lectoescritura de-
manda la participación de toda la comunidad educativa, 
dado que la colaboración entre docentes, familias y co-
munidad fortalece los procesos de aprendizaje y promue-
ve el desarrollo de prácticas lectoras y escritoras social-
mente significativas (Barbosa Jiménez, 2023).

Directivos, docentes, estudiantes y familias deben invo-
lucrarse en proyectos lectores que fortalezcan el inte-
rés por la lectura y la escritura dentro y fuera del aula. 
Actividades como clubes de lectura, tertulias literarias, fe-
rias del libro, concursos de escritura, bibliotecas de aula, 
círculos de lectura y proyectos institucionales contribuyen 
a crear ambientes alfabetizadores donde estas prácticas 
adquieren un sentido compartido y permanente.

Asimismo, el trabajo colaborativo representa una estra-
tegia fundamental para fortalecer el aprendizaje comuni-
cativo. El intercambio de ideas, la lectura compartida, la 
escritura colaborativa y el diálogo entre pares favorecen 
la construcción colectiva del conocimiento, enriquecen 

la comprensión de los textos y desarrollan habilidades 
para argumentar, escuchar y respetar diferentes puntos 
de vista. Estas experiencias fortalecen las competencias 
comunicativas y promueven una participación más activa 
y responsable en la vida escolar.

Por otra parte, la lectoescritura constituye una herramienta 
esencial para favorecer la inclusión y la equidad educati-
va. Garantizar que todos los estudiantes tengan oportuni-
dades de desarrollar competencias lectoras y escritoras, 
independientemente de sus condiciones sociales, cultu-
rales o personales, contribuye a reducir las desigualda-
des educativas, ampliar las posibilidades de aprendizaje 
y participación. Una escuela inclusiva reconoce la diver-
sidad de sus estudiantes, adapta sus estrategias peda-
gógicas y genera ambientes donde cada uno pueda de-
sarrollar plenamente sus capacidades comunicativas.

Finalmente, formar lectores y escritores críticos implica 
transformar la cultura escolar. Este proceso demanda su-
perar prácticas centradas en la repetición y la memoriza-
ción para promover experiencias de aprendizaje basadas 
en la reflexión, el diálogo, la investigación y la producción 
de conocimiento. Significa convertir la lectura y la escri-
tura en herramientas para comprender el mundo, cues-
tionar la realidad, construir argumentos y participar de 
manera responsable en la sociedad.

En consecuencia, avanzar hacia una cultura escolar de 
lectura y escritura supone un compromiso institucional 
que involucre a toda la comunidad educativa. Solo me-
diante la creación de ambientes lectores, el fortalecimien-
to de prácticas de escritura con sentido y la participación 
de docentes, estudiantes y familias será posible formar 
ciudadanos críticos, autónomos y capaces de aprender a 
lo largo de la vida. La transformación de la cultura escolar 
comienza cuando leer y escribir dejan de ser únicamen-
te contenidos del currículo para convertirse en prácticas 
permanentes de pensamiento, comunicación y construc-
ción colectiva del conocimiento.

Más allá de las dificultades individuales que presentan al-
gunos estudiantes, resulta necesario cuestionar la mane-
ra en que el propio sistema educativo ha abordado el de-
sarrollo de la lectoescritura durante las últimas décadas. 
Si bien los distintos planes y programas de estudio han 
reconocido la importancia de fortalecer las competencias 
comunicativas, en la práctica aún persisten limitaciones 
para traducir estos planteamientos en estrategias didác-
ticas sistemáticas que garanticen el desarrollo progresivo 
de la comprensión lectora, la escritura y la argumenta-
ción. En muchos casos, los aprendizajes esperados pri-
vilegian el cumplimiento de contenidos curriculares sobre 
el dominio efectivo de estas habilidades fundamentales, 
generando una brecha entre los propósitos establecidos 
en los documentos oficiales y los resultados que eviden-
cian los estudiantes.
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A esta situación se suma el hecho de que las prácticas 
pedagógicas continúan mostrando, en numerosos con-
textos escolares, una marcada influencia de modelos tra-
dicionales centrados en la reproducción de información, 
la resolución mecánica de actividades y la evaluación 
del producto final, dejando en un segundo plano los pro-
cesos de reflexión, análisis, interpretación y producción 
escrita. Aunque existen docentes que desarrollan expe-
riencias innovadoras y contextualizadas, estas suelen de-
pender más de iniciativas individuales que de una política 
institucional sostenida que fortalezca la enseñanza de la 
lectoescritura como una responsabilidad compartida por 
todas las áreas del conocimiento.

De igual manera, el fortalecimiento de la lectoescritu-
ra difícilmente podrá consolidarse sin una participación 
de las familias. La escuela continúa asumiendo casi de 
manera exclusiva la responsabilidad de formar lectores y 
escritores competentes, cuando la evidencia demuestra 
que el acompañamiento familiar, la existencia de hábitos 
lectores en el hogar y la valoración social de la lectura 
constituyen factores determinantes para el desarrollo de 
estas competencias. Sin embargo, las políticas educati-
vas han privilegiado acciones dirigidas al ámbito escolar, 
mientras que los programas de orientación y formación 
para madres, padres y tutores siguen siendo insuficientes 
o presentan un alcance limitado.

Resulta igualmente pertinente reflexionar sobre el papel 
que desempeñan las autoridades educativas frente a esta 
problemática. Aunque los resultados de diversas evalua-
ciones nacionales e internacionales muestran rezagos 
persistentes en comprensión lectora y producción escri-
ta, las respuestas institucionales con frecuencia se orien-
tan hacia acciones de carácter administrativo o de corto 
plazo, sin impulsar estrategias integrales, permanentes y 
evaluables que atiendan las causas estructurales del pro-
blema. Esta situación puede generar una percepción de 
conformidad institucional frente a bajos niveles de des-
empeño, en la que las deficiencias terminan por asumirse 
como una condición habitual del sistema educativo, en 
lugar de constituirse en un llamado urgente para revisar 
críticamente las políticas, las prácticas de enseñanza y 
los mecanismos de seguimiento de los aprendizajes.

Frente a este panorama, resulta indispensable transitar 
de una visión centrada únicamente en el diagnóstico 
de las deficiencias hacia una política educativa integral 
que sitúe el fortalecimiento de la lectoescritura como una 
prioridad estratégica del sistema educativo. Para ello, no 
basta con realizar modificaciones parciales a los planes 
y programas de estudio o incorporar nuevas metodolo-
gías de manera aislada; se requiere una transformación 
articulada que involucre a las autoridades educativas, las 
instituciones formadoras de docentes, las escuelas, las 
familias y la comunidad en general.

En este sentido, resulta necesario revisar de manera críti-
ca los planes y programas de estudio para garantizar que 

el desarrollo de la comprensión lectora, la producción 
escrita y la argumentación se consoliden como compe-
tencias transversales en todas las áreas del conocimien-
to y no únicamente como responsabilidades del campo 
formativo de Lenguajes. Esta revisión debe traducirse 
en orientaciones didácticas claras, criterios de evalua-
ción congruentes y mecanismos permanentes de segui-
miento que permitan valorar el progreso real de los estu-
diantes y no únicamente el cumplimiento de contenidos 
curriculares.

De igual forma, es indispensable fortalecer la formación 
inicial y continua del profesorado mediante programas de 
actualización que privilegien el desarrollo de estrategias 
para la enseñanza de la comprensión lectora, la escritura 
académica, la alfabetización digital y el pensamiento crí-
tico. La mejora de la lectoescritura dependerá, en gran 
medida, de que los docentes cuenten con herramientas 
pedagógicas que les permitan responder a la diversidad 
de necesidades presentes en las aulas y transformar 
aquellas prácticas tradicionales que aún limitan el desa-
rrollo pleno de las competencias comunicativas.

Asimismo, resulta necesario consolidar una alianza efecti-
va entre la escuela y la familia. La formación de lectores y 
escritores competentes no puede recaer exclusivamente 
en la institución escolar, sino que requiere la participación 
corresponsable de madres, padres y tutores mediante 
programas permanentes de orientación que promuevan 
hábitos lectores, el acompañamiento de las actividades 
escolares y la creación de ambientes favorables para la 
lectura y la escritura dentro del hogar.

Por otra parte, las autoridades educativas deben fortale-
cer los mecanismos de evaluación y seguimiento de las 
competencias lectoras y escritoras, de manera que los 
resultados obtenidos no se limiten a fines estadísticos o 
administrativos, sino que orienten la toma de decisiones, 
la asignación de recursos y el diseño de estrategias de 
intervención focalizadas en aquellos contextos que pre-
sentan mayores rezagos. Reconocer la existencia del 
problema constituye únicamente el primer paso; el ver-
dadero desafío consiste en implementar acciones sos-
tenidas, evaluables y con impacto comprobable en los 
aprendizajes.

Finalmente, fortalecer la lectoescritura exige construir una 
cultura institucional de mejora continua, en la que los re-
sultados educativos sean analizados de manera crítica 
para identificar áreas de oportunidad y generar procesos 
permanentes de innovación pedagógica. Asumir esta 
perspectiva implica sustituir una lógica de conformidad 
frente a los bajos niveles de desempeño por una cultura 
de corresponsabilidad, evaluación y mejora permanente, 
orientada a garantizar que todos los estudiantes desa-
rrollen las competencias comunicativas necesarias para 
aprender de manera autónoma, participar críticamente en 
la sociedad y afrontar los desafíos de un mundo cada vez 
más complejo y dinámico.
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CONCLUSIONES

La lectura y la escritura constituyen la base del desarrollo 
del lenguaje y de la comunicación efectiva. El dominio 
de estas habilidades permite a las personas expresar sus 
ideas de manera oral y escrita, comprender su entorno y 
acceder al conocimiento. Por ello, la lectoescritura debe 
fortalecerse desde los primeros años de escolaridad, ya 
que favorece el desarrollo de la imaginación, la creativi-
dad, el pensamiento crítico y el enriquecimiento del voca-
bulario, además de sentar las bases para un adecuado 
desempeño académico.

En México, las deficiencias en la lectoescritura continúan 
representando uno de los principales desafíos del sis-
tema educativo. Diversas evaluaciones nacionales e in-
ternacionales evidencian que un número importante de 
estudiantes presenta dificultades para comprender, inter-
pretar, analizar y producir textos, lo que repercute en su 
rendimiento escolar y limita el desarrollo de competencias 
fundamentales para el aprendizaje a lo largo de la vida.

A pesar de las reformas educativas y de los esfuerzos ins-
titucionales implementados durante los últimos años, las 
brechas en el aprendizaje de la lectoescritura persisten e, 
incluso, en muchos casos se profundizan. Esta situación 
afecta no solo el desempeño académico de los estudian-
tes, sino también su desarrollo personal y sus oportuni-
dades de participación en los ámbitos social, cultural y 
laboral, contribuyendo a la reproducción de las desigual-
dades sociales y económicas.

Ante este panorama, resulta indispensable abordar esta 
problemática desde un enfoque integral que considere 
tanto la calidad de la enseñanza como los factores socia-
les, familiares y escolares que influyen en el aprendizaje. 
Para ello, es necesario fortalecer las políticas públicas en 
materia educativa, impulsar la formación y actualización 
docente, mejorar las condiciones de infraestructura esco-
lar y promover estrategias didácticas innovadoras que fa-
vorezcan la comprensión lectora y la producción escrita. 
Asimismo, la participación conjunta de docentes, familias 
y comunidad escolar será fundamental para formar lecto-
res y escritores competentes, críticos y capaces de des-
envolverse de manera efectiva en los diferentes contextos 
de la vida cotidiana.
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